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Vaivén garage

Balanceado. 
Baleado fuera del equilibrio por sonidos tintos y 

olores algodón.
Proyectil rojo hundido en la sombra de un 

vaivén. 
Balanceado - Baleado.

Escrito 0705señal

¡Hey tú!

Sí, escúchame.

Me falto decirte el día de dos ayeres que tus palabras todo este tiempo fue una mano fuerte que 
unían un puente roto: la vida y el vicio de la misma.

Porque dentro de mi aire llevaba un armamento inmenso y peligroso.

Y poco a poco con tu nombre, fui dejando las armas más pesadas por el inmenso camino bifurcado 
del sí, y del no.

Eres un ángel de mirada que me dio lo que necesitaba: Un poquito de amor.

Y volviste abrir mi corazón de oreja por las canciones del extrañar, el brote de palabras y el tacto 
sosegado. 

Tu casa debe seguir su curso, me dijiste eso hace dos ayeres y he alcanzado a llenar mi bohío de 
esperanzas, luces azules e infinitos reflejos en los espejos. Lo mejor, fue haber saciado mi nariz 
mientras rompía su cuerpo por el surgimiento de un par de alas, sobrevolando por tus colinas.

Esto ha hecho que el frente de mi puerta tenga un hermoso jardín en la posa pies de bienvenidos y 
un atractivo letrero neón que grita, tengo dos copas y más. 

A pesar de todo, debo aclararte que sigo siendo una autopista delgada con cuatro señalizaciones 
confusas. Se que estoy adelante de la avenida principal por un error, y eso, en ocasiones, puede ser 

un atajo.

¡Hey tú!, me falto decirte, que soy un desahuciado. 
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Escrito 13pyp

Estoy enfermo. 

Deseo que alguien se acerque a decirme que se llevará mi fiebre a pasear mientras duermo 
tranquilamente.

O la hará perder en algún bosque dejándole un rastro de panecillos. Así, no regresará tan pronto.

Mis labios resecos porque nadie me ha acompañado en los tiempos de reposo recomendados por el 
doctor.

Por mi ventana, las cerezas caen por el viento y los chicos mascan mentas y ríen por sus gomas de 
colores. Quizás, quizás, quizás, mañana sin fiebre estaré escuchando mi canción favorita y comiendo 

mis palomitas de caramelo.

¿Si aún persiste la fiebre en regresar porque no ha podido habitar otro cuerpo, me acompañarías 
pequeña soledad de ojos infinitos y dueña de dragones?

Si es así, por favor, no olvides la pizza, el humo azul, los vasos llenos de fantasía y mi película 
favorita.

Definitivamente, estoy enfermo.
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